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			A mi querido marido, Craig: te perdono por matarme con esos noghris en el juego de rol de Star Wars en 1997. 




			 




			Casi. 
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UNO 




			 




			
EN LAS REGIONES DESCONOCIDAS 




			 




			El hiperespacio tiene algo reconfortante. Tanto si uno se abalanza hacia el peligro como si huye de él, siempre es lo mismo. Inmutable, bello y relajante... incluso para un espía que lleve información alto secreto que mucha gente mataría por tener. 




			Contemplando el manto moteado del hiperespacio, Vi Moradi se acomoda en el asiento del piloto, suspira y coge una bolsa del suelo. Lleva semanas dedicándose a tejer unos hilos gruesos y suaves para hacerle un jersey a su hermano mayor, Baako, un dignatario enviado recientemente a Pantora. A Vi no se le da muy bien tejer, pero le resulta relajante. Además, Baako siempre le ha dicho que debería pasar menos tiempo embarcándose en actividades turbias y más creando algo que valga la pena. Evidentemente, Vi ha tenido que recurrir a sus contactos turbios para obtener este hilo hipoglaseado, un material tan codiciado que roza lo ilegal. Confía en que el color azul brillante el jersey y el calor que da enmascaren todos los puntos que ha hecho mal. Todo este tiempo Vi le ha estado ocultando su trabajo con la Resistencia, así que Baako sigue viendo a su hermana pequeña como una diletante traviesa y dispersa. 




			Si él supiera... 




			El comunicador parpadea. Vi sonríe, pensando en el don de la oportunidad de Baako. Siempre intenta ponerse en contacto con ella precisamente cuando no puede hablar. No solo porque está a medio tejer el jersey, sino también porque ahora mismo está enfrascada en una de esas actividades turbias que él no aprobaría y de las que él no puede saber nada. Y a pesar de que ahora mismo le iría muy bien una charla amistosa y reconfortante en medio de esta misión, la general está esperando su informe. 




			—Lo siento, hermano —dice Vi, pulsando un botón para enviar la llamada al buzón de mensajes—. Ya me contarás lo de tu nuevo trabajo y me darás un sermón sobre lo poco centrada que estoy cuando acabe esta misión y te pueda dar este jersey en persona. Pero será mejor que nos encontremos en un lugar plácido y civilizado, porque ya estoy harta de planetas inhóspitos. 




			El comunicador se queda en silencio, y Vi siente un pequeño pinchazo de culpa por haberlo ignorado. La mayoría de naves no pueden recibir comunicaciones a tanta distancia, pero la Resistencia cuenta con algunos juguetes magníficos. Vi se pone cómoda en el asiento y apoya las botas en la consola, concentrándose en sus agujas de madera. Son poco elegantes y difíciles de manejar, y más que herramientas parecen armas primitivas. 




			—Lo importante es avanzar, Gigi —le dice a su droide astromecánico, U5-GG—. Mejor un jersey terrible hecho con mucho amor que... no sé. ¿Qué otros regalos le hace la gente a su único pariente vivo? ¿Un crono bonito? Voy a seguir hasta el final, aunque sea imperfecto —hace girar el asiento y levanta las manos para enseñarle al droide lo que lleva hecho hasta ahora—. ¿Qué te parece? 




			Gigi suelta una sucesión de pitidos que suenan a decepción y disculpa. 




			—Pórtate bien o haré un jersey de droide para ti con los colores más chillones que encuentre. 




			El droide emite un silbido alegre y da media vuelta, como si de repente estuviera muy interesado en los remolinos del hiperespacio que los rodean. Cuando la Resistencia le asignó este droide, Gigi llevaba los colores de serie: azul y blanco. Poco después, Vi pintó a su nuevo amigo de amarillo y marrón, para que hiciera juego con su pelo rubio descolorido y su piel oscura. 




			Vi vuelve a hacer girar el asiento y se pone a tejer frenéticamente. Ahora lleva el pelo muy corto. La última vez que su imagen apareció en una lista de Se busca, sus largos rizos oscuros resultaban demasiado reconocibles, así que se los cortó inmediatamente y los lanzó al espacio exterior. Con su constitución menuda y nervuda, le ha costado encontrar piezas de uniforme de la Resistencia que le vayan bien. El traje a medida que lleva ahora muestra signos evidentes de desgaste, y está lleno de rasguños y parches. Incluso las suelas de sus botas están tan gastadas que están hechas añicos. Su misión actual ha implicado trabajos físicos muy duros en entornos terriblemente desagradables, y Vi tiene muchas ganas de llegar a D’Qar para tomarse unos merecidos días de descanso. 




			El hiperespacio la apacigua, y Vi logra hacer una pequeña siesta envuelta entre hilos gruesos y suaves... Hasta que Gigi emite una serie de pitidos y zumbidos para hacerle saber que están a punto de llegar a su destino. Vi se reincorpora y estira los brazos tanto como le permite el espacio de la carlinga, deseando por un momento que la Resistencia le hubiera dado una nave más espaciosa. Pero sabe que ir en una nave pequeña y discreta (como ella misma) es una buena forma de evitar ser detectada. La nave sale del hiperespacio y queda flotando suavemente en medio de la nada, según lo planeado. 




			Vi respira hondo, aparta el jersey y los hilos y teclea un código largo en su comunicador. La respuesta es inmediata y, al igual que siempre, misteriosa. 




			Nunca dicen gran cosa hasta haber confirmado su identidad. 




			—Adelante. 




			—Estornino, informando a la General Organa. 




			Le responde una voz conocida, cálida pero profesional. 




			—Bienvenida, Estornino. ¿Qué tiene para nosotros? 




			—Ah, General. Siempre los negocios primero, ¿verdad? 




			—Cuando la galaxia está en juego, me salto todas las formalidades a las que recurría en mi juventud. Adelante con el informe. 




			Vi se imagina la sonrisa de Leia, que le resulta muy entrañable. No es sorprendente que las dos se lleven tan bien. 




			—Por fin he encontrado la pieza que faltaba del rompecabezas, aunque para ello he tenido que dar muchas vueltas por lugares muy agrestes. 




			—Todo es agreste en las Regiones Desconocidas. Entonces, ¿tiene lo que necesitamos? 




			Vi se encoge de hombros. 




			—Saber cómo los monstruos se convierten en monstruos no siempre ayuda a destruir a los monstruos. 




			—A veces sí. Todas las armas de nuestro arsenal tienen una utilidad, Estornino. A ver, ya sé que está pendiente de tomarse unos días libres, pero tengo unas coordenadas más y ahora mismo se encuentra muy cerca de allí. ¿Puedo contar con usted? 




			Vi mira la madeja de hilo azulo que sobresale de su bolso. No le gusta tener que posponer su encuentro con Baako. Últimamente se ven tan poco... 




			—Por supuesto, General. Por eso estoy aquí. 




			—Transmitiendo coordenadas. 




			En su pantalla, Vi traza la mejor ruta para llegar al destino que le ha pedido la general. 




			Leia estaba en lo cierto. En realidad está muy cerca. Además, no hay muchos pilotos que tengan suficiente experiencia o agallas para explorar rincones tan ignotos de la galaxia. Vi confirma la ruta y deja que Gigi prepare el salto. 




			—No está mal. Llegaré en breve. 




			—Perfecto. Solo tiene que hacer un barrido rápido de la zona. Nos han llegado rumores de la presencia de naves de la Primera Orden en la zona, y es vital saber si son ciertos. Si ve algo, prepárese para saltar. Ya han desaparecido varios pilotos. 




			—Seguro que no eran tan rápidos como yo. 




			Leia suspira. Un suspiro que deja entrever cada uno de sus años. 




			—No es una cuestión de velocidad, pero si vuelven podrá retarlos a todos a una carrera en los Cinco Sables. Yo misma le compraré una nave. Por ahora, haga tan solo un barrido rápido y vuelva a casa. Necesito esos informes. 




			—A la orden, General —confirma Vi, deseando que tuvieran contacto visual—. Estoy a punto de entrar en el hiperespacio. Cuídese, General Organa. 




			—Usted también, Estornino. 




			La comunicación se cierra. El saltador estelar entra en el hiperespacio. Es un viaje corto y no precisamente relajante, así que no se molesta en volver a ponerse a tejer. Está bastante agitada. Hace demasiado que no duerme. Al cabo de poco, salen del hiperespacio. Las largas líneas estelares se transforman en puntos de luz sobre un mar negro. Cuando sus ojos se adaptan, Vi murmura una blasfemia. Lo único que debería encontrar aquí es silencio, oscuridad y luces centelleantes. Desgraciadamente, lo que encuentra tiene un volumen considerable: un destructor estelar de clase Renaciente. Leia tenía razón: la Primera Orden está aquí, con todo su peso. Antes de poder articular palabra alguna, sus dedos ya están tecleando nuevas coordenadas. 




			—Venga, Gigi —murmura—. Tenemos que salir de aquí. No soporto cuando la general tiene razón. 




			A pesar de la velocidad con la que prepara el salto, el saltador estelar se estremece y empieza a moverse. Pero no hacia adelante como tendría que hacer, sino de lado... hacia el destructor enemigo. Sea cual sea la tecnología que han estado preparando mientras estaban aquí escondidos... es potente, rápida e implacable. Vi intenta todos los trucos que conoce, pero el saltador estelar no puede librarse del rayo tractor. La potencia de fuego de la nave es mínima, y sabe que podrían hacerla pedazos sin pestañear. Mientras Gigi chilla y balbucea frenéticamente, Vi se plantea sus opciones. 




			—Lo sé, lo sé —bloquea su tableta de datos, la encripta y la lanza a la oscuridad del espacio, junto con su chaqueta remendada de la Resistencia. Las probabilidades de poder volver a recuperar cualquiera de estos objetos es infinitesimal, pero cualquier atisbo de esperanza es útil en estos momentos. Abre un compartimento superior y saca una vieja chaqueta de piel negra que le quitó a un agente muerto del Kanjiklub y se la pone. Huele a aceite, arena y chimenea, y le fue muy bien en su última misión. A medida que la nave se acerca cada vez más al destructor, Vi coge un pequeño espejo y se quita las lentes de contacto marrones oscuras de los ojos, de modo que se ve su tono ámbar natural. Con el pelo, los ojos, la ropa y la documentación falsa que lleva en el bolsillo delantero, es bastante probable que no la reconozcan. 




			Gigi lanza un pitido alarmado. Vi le da unos golpecitos conciliadores con la palma de la mano. 




			—No te preocupes, Gigi. Lo tengo todo a punto. No me sacarán nada. 




			Gigi hace un ruido que sugiere que las probabilidades indican lo contrario. 




			—No te preocupes, amigo. Si fracaso, tú nunca lo sabrás. 




			Hace girar el asiento e introduce un código en el droide astromecánico, borrando así su memoria. 




			Toda su tranquilidad y su despreocupación han desaparecido. No es la primera vez que la capturan, y tiene que dedicarle toda su energía al juego. Se reclina en el asiento, con las piernas estiradas y los brazos en los reposabrazos. Todos y cada uno de sus músculos están tensos. Un pie da golpecitos junto a la bolsa de hilos olvidados. Sus ojos desprenden un destello de peligro y tiene los labios apretados. 




			De un modo u otro, Vi Moradi va a sobrevivir. 
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DOS 




			 




			
A BORDO DEL ABSOLUCIÓN 




			 




			El maltrecho saltador estelar se desliza hasta el interior del Absolución y se aposenta suavemente en la cubierta del hangar. Es una nave pequeña, con el tamaño justo para que quepa un piloto, un droide y un hiperimpulsor. Y en comparación con las dimensiones de las entrañas del destructor, parece el juguete de un niño, o incluso un insecto. Vi se siente igual... como un ser diminuto e insignificante rodeado de depredadores más grandes y peligrosos. Se queda helada, preguntándose si esta cubierta impersonal de color blanco y negro será lo último que verá jamás, si pasará a engrosar la lista de pilotos devorados por la misteriosa Primera Orden. 




			Por si acaso logra desafiar toda estadística y encontrar un modo de salir de aquí, hace un recuento de todo lo que ve y lo memoriza: cientos de cazas TIE, transportes de tropas, deslizadores e incluso algunos andadores. A la General Organa le gustará saber la magnitud del armamento contra el que se enfrentan en esta nueva lucha. A Vi solo le dan los datos justos y necesarios para completar sus misiones, pero a juzgar por la información que le han encargado que consiguiera, la Resistencia va a necesitar toda la ayuda que pueda conseguir. Y ahora mismo, ante unas probabilidades muy adversas, la verdad es que ella también. 




			Los soldados de asalto rodean su saltador estelar, apuntando con sus blásteres. La atención de Vi se centra en su líder. Ha visto a soldados antes, pero nunca a uno así. Lleva una armadura de un rojo intenso, que supone un extraño contraste con el blanco habitual de los soldados de asalto. El carácter sangriento y violento de este color le da un aire amenazador que no posee el blanco pulcro de los demás. 




			Del hombro le cuelga una capa de tejido blindado. En el aire, junto al soldado, flota un droide esférico negro. Aunque el soldado no tuviera un aspecto distinto de las tropas y aunque Vi no supiera exactamente de quien se trata, reconocería inmediatamente su importancia. Es como si un foco estuviera centrado en él, un nivel de atención que no tienen los demás soldados. Vi lo observa fijamente mientras uno de sus hombres abre la escotilla de la nave y le apunta al pecho con el bláster. Durante todo este rato, Vi adopta la actitud del típico contrabandista atrapado por enemigos: asustada pero desafiante. Tiene que hacerse la tonta si quiere permanecer viva el tiempo suficiente como para escapar. 




			—Sal —ordena el soldado de armadura roja. 




			Ella espera un momento, con los dedos apretados en los reposabrazos, antes de salir al hangar del destructor estelar. 




			—Las manos en la cabeza. 




			Vi le obedece... pero a cambio, va a ponerlo a prueba. 




			—¿Y tú qué se supone que eres? —pregunta Vi—. ¿Un gran botón rojo? ¿El freno de emergencia? 




			El soldado ignora su provocación y le pone unas esposas. 




			—¿Por qué estás en este sector? 




			—Por la misma razón que vosotros. He venido a disfrutar de la tranquilidad y el silencio. Hasta ahora. Mira, soy una comerciante independiente y llevo documentos legales. No tengo problemas con nadie. ¿Por qué me apuntáis con los blásteres? —Gigi lanza un pitido de alarma, y cuando Vi vuelve la cabeza ve dos soldados de asalto registrando la carlinga de su nave—. ¿Y por qué esos dos se están metiendo con mi droide? —uno de los soldados saca la madeja de hilo de la bolsa y empieza a desenredar el jersey con sus manos patosas, como si buscara armas—. ¡Eh, Soldado Amistoso! He trabajado mucho en eso. No podéis maltratar así la propiedad privada. Además, ¿quiénes sois? 




			—Silencio —dice el líder. 




			—Os he hecho una pregunta. ¿Quiénes sois? 




			El soldado da un paso hacia ella y le pone el cañón del bláster en la barriga. 




			—Aquí mando yo. Eso significa que soy yo quien hace las preguntas. 




			—¿Pero el Imperio no había desaparecido? 




			El soldado se ríe entre dientes. 




			—No somos el Imperio. Lo sabes muy bien. 




			—Señor —dice uno de los soldados desde la carlinga—. Tenemos los registros. Los planetas visitados más recientemente son Arkanis, Coruscant y Parnassos. 




			El soldado le aprieta la barriga con el cañón del bláster. Va a dejarle una marca. Seguramente uno de esos tres planetas lo ha hecho reaccionar, pero... ¿cuál de ellos? Seguramente no habrá sido un planeta tan poblado como Coruscant. Entonces es Arkanis o Parnassos. Hay muchos secretos de la Primera Orden en ambos planetas, pero no mucho más. Ahora no van a dejarla ir. Lo bueno es que se subió a este cacharro dos saltos después de D’Qar, porque es mejor que estos monstruos no sepan nada de ese planeta. Ahora van a sospechar de ella. Vi tiene que actuar con normalidad, lo cual significa con beligerancia. Ella sabe quién es el soldado de rojo, pero eso no significa que él tenga que saber quién es ella. 




			—Lo que estáis haciendo es ilegal —grita Vi mientras los soldados registran todo el saltador estelar—. Esa es mi nave. 




			—Ya no lo es. Registrad la nave, haced que desmantelen el droide para conseguir recambios y entonces volved a vuestros puestos —le ordena el líder a sus soldados—. Yo me encargaré personalmente de este interrogatorio. 




			—Personalmente, ¿eh? —dice Vi. 




			El soldado le da la vuelta y le clava el cañón en la columna vertebral, lo cual supone un alivio para la barriga. 




			—Adelante. Sé quién eres, Vi Moradi, espía de la Resistencia. Y me haría mucha ilusión acabar contigo. 




			—No sé quién es esa. Yo solo soy una comerciante, y a mi jefe no le va a gustar nada todo esto. 




			—No, seguro que a tu jefa no le gusta nada. 




			Se le cae el alma a los pies. El soldado lo sabe. Vi puede sentir su dedo en el gatillo. Tiene muchas ganas de disparar. Vi lo mira por encima del hombro, mientras le caen ríos de sudor por el cuello. Hasta ahora esperaba que esto no fuera más que una captura al azar, el comportamiento típico de la Primera Orden. Ven una nave en un lugar en el que no debería estar, la capturan y se deshacen de quien vaya dentro. Así acaban con el problema. Pero si el soldado de rojo sabe su nombre y sabe quién es su jefa, ¿qué más sabe? 




			El soldado levanta la mirada hacia la sala de control, casi nerviosamente. 




			Entonces le empuja con el bláster, y Vi se mueve. 




			—Los jefes pueden ser un problema —dice el soldado—. Muévete. 




			 




			A Vi la entrenaron para recordar todos los detalles, pero ni siquiera ella puede memorizar la trayectoria laberíntica que siguen por las entrañas del gigantesco destructor estelar. Siguen largos pasillos, giran a un lado y otro, suben y bajan en turboascensores... y le resulta imposible recordar la ruta. Una cosa es ver imágenes de una nave como esta, y otra muy distinta es comprender la enormidad de los recursos del enemigo. 




			El soldado la conduce hasta otro ascensor y se pone delante del panel para que ella no vea a qué nivel se dirigen. 




			—¿A tu casa o a la mía? —pregunta Vi, esperando poder provocarlo para que se mueva y así poderlo ver. 




			Pero el soldado de rojo permanece en silencio, clavándole el cañón del bláster en algún lugar blando del cuerpo. El droide esférico flota a su lado. La chaqueta de cuero de Vi lleva placas reforzadas de protección, pero no lograrían evitar un disparo letal a bocajarro. Por alguna razón, está convencida de que no le va a disparar. Pero tiene que seguirle el juego. Vi empieza a bajar las manos lentamente, y entonces el soldado chasquea la lengua. 




			—Eh. Las manos en la cabeza. Ya sabes cómo va esto, escoria. 




			El bláster le hace presión en el hígado, y Vi vuelve a subir las manos. 




			—Oye, no soy escoria. No sé quién te piensas que soy, pero soy una simple comerciante. Quizá haga un poco de contrabando, pero... ¿quién no lo hace? Y además, ¿eso no sería jurisdicción de la Nueva República? ¿Es que he vuelto atrás en el tiempo? ¿No debería estar en una celda, esperando a hablar con algún burócrata cadavérico con un sombrero ridículo? 




			La puerta del ascensor se abre y el soldado la empuja por un corredor que parece propio de unas mazmorras. Hace rato que no se cruzan con nadie. Vi apostaría lo que fuera a que eso se debe a una combinación de dos factores: el conocimiento que tiene el soldado de los rigurosos planes de actividad de la nave y la intervención de su droide, que a veces se adelanta para encabezar la pequeña comitiva. Pero aquí abajo... Está claro que nadie baja hasta aquí. Excepto gente haciendo cosas que no deberían hacer. 




			La iluminación es tenue y parpadeante. Oye un goteo, seguramente vertidos de algún conducto de ventilación. Están en las profundidades del destructor estelar, en una zona prohibida o sin supervisión. Y eso no es bueno para Vi. Incluso la Primera Orden tiene reglas, y el soldado de rojo las está rompiendo. Si la mata, ni siquiera tendrá que rellenar informes. Su cuerpo será un montón de basura más para la incineradora. 




			Genial. La Resistencia no sabe gran cosa sobre el enemigo al que se enfrenta, y la Nueva República no los considera una amenaza. De modo que Vi no tiene mucha información sobre el protocolo que suele seguir esta gente. No sabe qué puede esperar. Ha sido entrenada para resistir interrogatorios, pero tampoco sabe qué nuevos juguetes puede tener el soldado de rojo. Un escalofrío le recorre la columna vertebral. Cree que está en un buen aprieto. 




			—¿Te han dado una habitación en el ático, eh, Freno de Emergencia? —dice Vi, porque siempre bromea cuando está preocupada de verdad—. Un alojamiento de lujo. ¿Tenemos servicio de habitaciones? 




			El bláster no se aparta de su columna vertebral. Su captor le va dando indicaciones para que gire a un lado y otro, pero no responde a sus provocaciones. Finalmente, introduce un código largo en un panel de control de la pared y una puerta se abre hacia un lado, con menos suavidad de lo que se podría esperar en una nave nueva. La sala en la que entran es más fría de lo que debería ser y huele a humedad, metal y, para qué negarlo, sangre. El droide esférico es el primero en entrar, y desactiva todas las cámaras, una a una. 




			Vi se detiene en el umbral, pero el soldado le da un fuerte empujón con su mano enguantada. Vi cae de rodillas, y se apoya con las manos en la rejilla oxidada que cubre el suelo. 




			—Levántate —ordena el soldado. 




			—Tú sí que sabes cómo tratar a una chica. 




			El soldado la coge por el cuello de la chaqueta, la levanta de golpe y le da la vuelta. Vi se tambalea hasta la pared, y queda con la espalda apoyada en el frío metal. La sala no es muy grande, unos tres por cuatro metros, y claramente tiene una única función: el interrogatorio. Bueno, dos funciones, contando la tortura. Tres, si se incluye la muerte, que parece algo inevitable teniendo en cuenta que Vi no va a darle ninguna información sobre la Resistencia. El espacio está dominado por una silla de interrogatorio. También hay una mesa sencilla y dos sillas de metal tambaleantes: el lugar ideal para que se sienten los malos con una taza de caf a revisar sus notas mientras su víctima se desangra. 




			—Espero que las sábanas estén limpias. 




			El soldado niega con la cabeza como si estuviera decepcionado, la agarra de las solapas de la chaqueta y la arrastra hasta la silla de interrogatorio. Lo llaman silla, pero en realidad es más una camilla puesta de pie, con pinzas metálicas para sujetar la cabeza, el pecho, las muñecas y los pies, que se apoyan sobre un borde metálico. Como parte de su entrenamiento, Vi tuvo que examinar docenas de imágenes de dispositivos de este tipo, desde las sillas de los Inquisidores del Imperio a dispositivos más sofisticados fabricados para los hutt y otros maleantes con demasiado dinero y la necesidad de conseguir información sin mancharse sus manos babosas. Desgraciadamente para ella, este ejemplar cuenta con capacidades de soporte vital y sonda mental, lo cual significa que su captor puede saltarse la charla e introducirse directamente en su cerebro. Vi ha sido entrenada para resistir armas y puñetazos, pero nadie ha encontrado todavía una forma directa de evadir ataques directos al sistema nervioso. Se plantea la posibilidad de utilizar ya la cápsula de veneno escondida en un diente. Su lengua pasa por encima de la cápsula cuando su captor cierra las fijaciones metálicas sobre el torso y las extremidades. 




			Pero todavía no la va a morder. Todavía tiene una forma de salir de aquí. Tiene que haberla. Con todo lo que sabe, si sobrevive puede darle una información muy valiosa a la Resistencia. Les servirá para hacerse una buena idea del enemigo al que se enfrentan en cuanto a números, tecnología y mentalidad. Pero para ello tiene que encontrar una forma de sobrevivir a este interrogatorio con su mente y su cuerpo intactos. Y eso significa que tiene que dejar de centrarse en sus propios problemas y empezar a prestarle atención a su enemigo y a sus motivaciones. 




			Afortunadamente, ella sabe mucho más sobre él que él sobre ella. 




			Después de apretar todas las sujeciones, el soldado comprueba el panel que supervisa sus constantes vitales, deslizando un dedo para ver las varias opciones. 




			—Tus pulsaciones se han acelerado —comenta el soldado. 




			—Sí, bueno, estoy atada a una silla de tortura, de pie sobre la sangre de otro. Me parece una reacción bastante natural. 




			—Tienes algo que ocultar. 




			—¿Y quién no? 




			El soldado ladea ligeramente su casco rojo, como si le diera la razón. Vi lo observa mientras recorre todos los rincones de la habitación, comprobando que el droide haya apagado correctamente todas las cámaras, además de comprobar lo que ella deduce que es el sistema de comunicaciones. El droide flota junto a su hombro como un pájaro de mal agüero. El soldado hace este recorrido lentamente, como si estuviera haciendo una advertencia. 




			Esto no es un asunto oficial. Es confidencial. No lo verá nadie más. No habrá interrupciones, no habrá prórrogas. Así no es como hace las cosas la Primera Orden. 




			—Así que es algo personal —comenta Vi. 




			—Eso lo veremos. Depende de ti. Hay dos formas de hacer esto: una fácil y otra difícil. 




			Vi se contonea, comprobando la resistencia de las sujeciones. 




			—Soltarme sería muy, muy fácil. Además, puedes buscar tanto como quieras, pero no encontrarás nada que te resulte útil. Tus hombres pueden desmontar mi nave, deconstruir mi droide, deshacer mi jersey o husmear en mi cerebro todo el día. Quienquiera que crees que soy, te equivocas. No soy más que una transeúnte inofensiva. 




			El soldado se ha detenido delante de ella, con las piernas abiertas y los brazos cruzados. Lleva un bláster rojo resplandeciente en la cartuchera del cinturón. Los dedos de su guante rojo repiquetean sobre el bláster, a modo de recordatorio. Están los dos solos, además del droide. 




			Puede ocurrir cualquier cosa. 




			—Te llamas Vi Moradi, nombre en código Estornino, una espía conocida de la Resistencia. Y tienes la información precisa que necesito. 




			—Y tú eres el Gran Botón Rojo. ¿Qué ocurre si te pulso en el pecho? ¿Se enciende una luz en alguna parte? ¿Explota algo? 




			—Entonces, ¿no lo niegas? 




			Vi se encogería de hombros si no estuviera esposada y atada. 




			—Tú eres el que dirige esta tortura, así que te toca a ti decidir lo que es cierto y lo que no. 




			—Estuviste en Parnassos. 




			Vi está demasiado bien entrenada como para sonreír. 




			—¿Ah, sí? ¿Y qué tiene Parnassos que sea tan importante? 




			Su captor la observa fijamente. 




			—Nada. Esa es la cuestión. Y ahora cuéntame todo lo que sepas sobre la Capitana Phasma. 
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TRES 




			 




			
A BORDO DEL ABSOLUCIÓN 




			 




			Vi Moradi es buena en su trabajo, así que ladea la cabeza, frunciendo el ceño. 




			—¿Quién? 




			Su captor no dice nada que deje entrever su enfado. Se limita a rodearla y a apretar las sujeciones. Vi nota que algo se desliza por encima de su cabeza, rozándole las orejas. Se dispone a decir algo gracioso cuando la sacude una sutil descarga eléctrica, que hace que se le ericen todos los pelos del cuerpo. En lugar de disiparse, la descarga le recorre toda la espina y todos sus nervios, hasta que nota una quemazón en la punta de los dedos de las manos y los pies. Aprieta los dientes para soportar el dolor... Y durante un buen rato no puede abrir la mandíbula. 




			—No está al máximo —dice el soldado, deteniéndose delante de ella—, ni mucho menos. Eso solo ha sido una muestra —lleva un mando a distancia en sus enormes manos enguantadas. Vi no puede ver qué tipo de controles incluye el mando, y la verdad es que prefiere no saberlo. El dolor es más fácil cuando no sabes lo que se avecina. 




			—Me ha hecho un poco de cosquillas —dice Vi con dificultad, todavía con los dientes apretados. 




			El soldado sube el nivel y le da una nueva descarga. Cada uno de los músculos del cuerpo de Vi se ponen rígidos. Le da la sensación de que se le incendian los huesos y los ojos le dan la vuelta, mostrándole una galaxia personal de estrellas explotando, que nada tienen que ver con la confortable seguridad del hiperespacio. 




			Cuando se detiene la descarga, Vi levanta la cabeza para mirarle. Al abrir la mandíbula, le tiritan los dientes. El punto en el que la franja metálica entra en contacto con su frente parece que esté quemado. Empieza a hablar de forma automática. Tarda un poco en recuperar la sensación y el control. 




			—No sé nada. Sobre nada. 




			Su captor no dice nada. Le da otra descarga, subiendo la potencia un poco más. Vi no tiene forma de saber hasta dónde llega, o cuándo empezará a hacerle daño de verdad, a dejar secuelas duraderas en su cuerpo. Cuando llega la electricidad, llega fuerte. Lo único que puede hacer es dejarse llevar por la descarga. Estrellas, dolor, calor, temblor, una presión en la mandíbula y otra detrás de los ojos. Cuando recupera la visión, a través de sus pestañas ve a su captor. A pesar de que permanece tranquilo, hay algo en él que parece desesperado. No parece el típico interrogador. No parece que haga cosas así a menudo. Quizá no lo ha hecho nunca antes. Al fin y al cabo, todavía no ha intentado utilizar la sonda cerebral. Si su droide estuviera programado para los interrogatorios, no se le pasaría por alto algo así. 




			Vi sabe que en tiempos del Imperio, la Oficina Imperial de Seguridad podía sacarle cualquier cosa a todo aquel que no estuviera entrenado en la Fuerza. Pero su captor... no parece que sepa lo que está haciendo. Y eso significa que puede matarla sin querer. 




			—Háblame de la Capitana Phasma —insiste el soldado—. Sé que estuviste en Parnassos y sé que ella viene de allí. Sé que te enviaron a recopilar información sobre ella. Y ahora quiero saber todo lo que sabes sobre ella. ¡Empieza a hablar! 




			Claro, como si bastara con unos gritos para hacerla hablar. Un interrogatorio funciona en dos direcciones. Especialmente ahora que Vi sabe qué es lo que busca el soldado. Eso sí, le tiene que contar algo. De lo contrario, pronto acabará con ella. 




			Tras provocarle dos descargas más, el soldado le levanta la cabeza tirándole del pelo. Vi le escupe sangre de haberse mordido la lengua sobre las botas, y se queda mirando la mancha sobre sus botas impecables. La sangre y las botas no son del mismo rojo, por mucho que a Brendol Hux le gustaría que así fuera. 




			—Phasma —insiste el soldado—. Háblame de ella o las cosas se pondrán mucho peor. 




			Vi lo mira a través de una bruma roja. Se siente embargada por una confusión terrible, como si estuviera borracha... o peor. Quizá al final la sonda cerebral sí que esté funcionando. O a lo mejor ese dolor tan intenso le ha hecho bajar las defensas, sin necesidad de tecnologías extrañas. 




			—¿Quieres que te hable de Phasma? Pues te hablaré de Phasma. He oído muchas historias sobre ella. 




			Su captor se sienta en una de las sillas con los brazos cruzados. 




			—Cuéntame una, y empezaremos a trabajar a partir de ahí. 




			Vi sonríe un poco. 




			—De acuerdo. Una historia. Te la contaré exactamente como me la contó una mujer llamada Siv. Ahora mismo mi cerebro no está en el mejor de los estados, pero tengo muy buena memoria. Por eso soy tan buena espía. 




			El soldado deja el mando a distancia sobre la mesa. 




			Y Vi empieza a hablar. 
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CUATRO 




			 




			
EN PARNASSOS, HACE 12 AÑOS 




			 




			La historia empieza con una adolescente llamada Siv. Formaba parte de una tribu de unas cincuenta personas más o menos emparentadas que vivían en un territorio de Parnassos conocido como el Scyre. Los scyritas sabían que su planeta fue en su día un lugar próspero y altamente tecnológico, también sabían que se había producido un gran cataclismo que los había dejado con un entorno cada vez menos habitable. El Scyre era un páramo de escarpados pilares de piedra, que colindaba con un mar agresivo que iba ganando terreno lentamente. Siv y su gente vivían en las rocas, donde escaseaba la comida y el agua. 




			Comían principalmente verduras marinas desecadas, moluscos que encontraban en los charcos que dejaba la marea, animales muertos que las olas arrastraban hasta las rocas o, a veces, incluso las aves de gritos estridentes que escondían astutamente sus nidos y sus huevos en las rocas. De vez en cuando, las olas arrastraban hasta los acantilados negros algún vestigio de civilización como una vieja tableta de datos o un trozo de reciclamalla. Ellos lo recogían todo. Pero habían perdido el lenguaje escrito y lo único que podían hacer era rescatar todo lo que pudieran y confiar en que algún día encontrarían la paz y la comodidad que habían conocido sus ancestros. 




			Siv le contó que se refugiaban en una cueva ancestral, conocida como el Nautilus. En su día había sido un lugar seco y seguro, pero ahora estaba casi siempre inundada por las aguas del mar. Cada pocos días, la marea bajaba y los scyritas se refugiaban en la caverna, donde descansaban, celebraban rituales y cuidaban de su colección de tecnología maltrecha, armas y restos humanos, que guardaban cuidadosamente en túneles ocultos. La cueva era la razón por la que los scyritas defendían su territorio tan apasionadamente, acechados constantemente por un mar cruel y por las tribus vecinas. En un mundo tan peligroso, el Nautilus era un lugar seguro. Era su hogar. 




			Una noche, ocurrió algo terrible. 




			Empezó con un grito. Siv se despertó de un sobresalto, preparada para luchar. Tenía tan solo dieciséis años, pero ya estaba considerada una guerrera letal. Se puso en pie con un arma en la mano. Cuando sus ojos se ajustaron a la oscuridad, recorrió la cueva con la mirada en busca de amenazas. Toda su tribu dormía plácidamente sobre pequeñas tarimas alrededor de la hoguera que había en la parte central de la cueva, justo debajo del agujero del techo que conducía a los acantilados. 




			En tanto que joven y saludable, el lugar en el que dormía Siv estaba lejos de la luz y el calor de la hoguera, pero no le costó mucho encontrar el origen del grito. 




			Su líder, Egil, era quien estaba más cerca del fuego. Egil respiraba con dificultad. Un hombre más joven, Porr, se alzaba sobre el guerrero canoso. El cuchillo de Porr goteaba sangre. Lo acompañaban sus amigos, que iban bien armados y sonreían con expresión amenazadora. 




			—Egil ha muerto —gritó Porr, levantando su cuchillo, un arma tosca hecha con un trozo de sierra oxidada—. Era demasiado viejo para liderar y cada día se volvía más lento. A partir de ahora, yo seré vuestro líder. Siv, trae los detraxores y extrae su esencia, para que incluso en su muerte pueda proteger a nuestra gente. 




			Siv bajó la mirada al zurrón que siempre llevaba, antes de recorrer la cueva con la mirada para ver cómo reaccionaba el resto de la tribu ante el cambio de poder. Comprendió la situación inmediatamente. Vio que sus amigos estaban tomando posiciones, y supo que tenía que conseguir un poco de tiempo. 




			—Egil no está muerto. Solo utilizo los detraxores cuando no hay más esperanza. Ya lo sabes. 




			—Pronto estará muerto. Ven aquí y prepáralos. O mejor aún, enséñame a utilizarlos. Como nuevo líder, yo me encargaré del ritual. 




			Al oír eso, Siv cogió su segunda arma y se agazapó. 




			Siv no era muy grande, pero todos sabían que era una buena guerrera, muy rápida y hábil con sus dos pequeñas guadañas, hechas a partir de viejas herramientas agrícolas afiladas. Los filos plateados bien conservados centellearon a la luz escasa de la hoguera, y Siv enseñó los dientes. 




			—La detraxión es un ritual sagrado que me transmitió mi madre, como yo algún día transmitiré a mi hija —le dijo a Porr—. Uno no utiliza las máquinas en un cuerpo y ya está. Tienes que cuidar de ellas, impregnarlas de aceite y dedicarles las plegarias adecuadas mientras extraes la esencia y preparas el bálsamo oracular. Sin los detraxores, sin el bálsamo para protegernos la piel y curarnos las heridas, nuestra tribu morirá. Un buen líder entiende estas cosas. 




			Porr sonrió con suficiencia y dio un paso hacia ella. Siempre había sido un abusón. Siv estaba dispuesta a morir antes que darle los detraxores. Por suerte para ella, no iba a tener que elegir. El plan que había visto gestándose se puso en movimiento. De en medio de toda la gente, apareció un joven llamado Keldo. 




			—Porr, no es así como hacemos las cosas. Matar al líder está prohibido, a menos que ambas partes accedan a combatir. 




			Todos se volvieron hacia el nuevo interlocutor. Casi toda la tribu estaba en pie, pero Keldo permanecía en el suelo. De pequeño había perdido la parte inferior de una de sus piernas, pero era lo suficientemente fuerte como para sobrevivir en el Scyre. Era conocido por su sabio consejo y sus ideas astutas. 




			Porr se echó a reír, burlándose de él. 




			—¿Y vas a detenerme tú? 




			Durante unos momentos, el Nautilus se quedó totalmente en silencio. Lo rompió una voz fuerte. Pero no era la voz de Keldo. 




			—Voy a detenerte yo. 




			Una figura alta vestida para la batalla apareció delante del asesino usurpador. 




			Era la hermana de Keldo, Phasma. 




			Phasma, de más de dos metros de altura, atrajo todas las miradas. Llevaba puesta una terrorífica máscara de guerra de color rojo óxido, hecha de piel endurecida de pinnípedo pintada con franjas negras y decorada con plumas y trozos de piel. Los agujeros para los ojos estaban cubiertos por una fina malla recuperada de los restos de alguna nave. Con la máscara, Phasma no tenía aspecto humano... parecía más bien un monstruo de pesadilla. Llevaba garras de escalada en los guantes y en las botas para trepar mejor por las rocas, las paredes y los pilares de roca del exterior o para luchar contra las tribus rivales. Y ahora hacía frente a Porr con su robusto atuendo de piel, su máscara y sus garras, mientras que él iba en ropa de dormir. Porr había planeado su ataque para el momento en el que Phasma estuviera fuera haciendo guardia, pero había cometido un error de cálculo fatal. 




			A su lado, Porr parecía pequeño y débil. 




			—Quédate al margen, Phasma. Tu hermano no tiene ningún valor para el grupo, y lo sabes. Ahora que yo soy el líder, tú serás mi mano derecha. Pero primero tienes que arrodillarte ante mí. 




			Phasma negó con la cabeza. 




			—Tú nunca me darás órdenes. 




			Justo entonces un círculo de guerreros se unió a ella, como para darle la razón. 




			Incluso vestidos con ropa de dormir, tenían un aspecto letal. Estos jóvenes guerreros eran leales a Phasma y estaban dispuestos a impartir justicia siguiendo sus órdenes. 




			Siv estaba entre ellos. Le dio el zurrón de los detraxores a Keldo con una sonrisa agradecida, sabiendo que él mantendría a salvo ese material vital. Entonces se puso en posición. La luz de la hoguera destelleaba en su piel oscura. Se había recogido su largo pelo enmarañado con una cinta de cuero, para poder luchar más ágilmente. 




			Cerca de Siv estaba Torben, un hombre corpulento con barba y una melena castaña, piel morena y ojos verdes claros. Era un hombre afable y sonriente, incluso blandiendo su hacha enorme y su garrote con pinchos. Era el hombre más alto y fuerte del Scyre, y siempre estaba preparado para luchar. A su lado estaba su mejor amigo, Carr, un hombre larguirucho y espabilado de piel dorada, pelo desteñido por el sol y muchas pecas. Carr destacaba por su puntería lanzando cuchillos y bromeaba a menudo, pero ahora estaba muy serio y tenía dos cuchillos cogidos por la punta, recorriendo la cueva con la mirada en busca de cualquiera que pudiera atacar a Phasma. Al otro lado de Siv estaba Gosta, una chica ágil y rápida que podía lanzarse sobre un enemigo, destriparlo y retirarse antes de que la víctima empezara a caer. Era baja pero musculosa, con piel de color marrón claro y pelo negro rizado. Era unos años más joven que Phasma y la admiraba como si fuera una diosa. 




			—Qué ganas tengo de rajar a los aduladores de Porr —murmuró Gosta. 




			Era la única chica de su edad. Se había convertido en mujer hacía poco, y Siv se había dado cuenta de que Porr y sus amigos miraban a Gosta de semejante modo, que Egil tendría que haber hecho algo al respecto. Por mucho que Siv odiara a Porr, sabía que una cosa era cierta: Egil era demasiado viejo y débil para ser el líder. No es que se mereciera acabar así, desangrándose en el suelo del Nautilus, que ya estaba suficientemente manchado de sangre. Poca gente superaba los treinta y cinco años en el Scyre, y Egil seguro que tenía más de cuarenta. Se estaba volviendo lento, y todos lo sabían. 




			Los scyritas más desamparados se apartaron de la hoguera, esperando en las paredes de la caverna. Así era la vida en el Scyre: si no podías luchar, rápidamente encontrabas una forma de contribuir al grupo, ya fuera recogiendo comida, agua o ropa. Cuando había una lucha, te apartabas del medio o morías allá donde estuvieras. Porr y Phasma empezaron a girar uno alrededor del otro. Sus respectivos guerreros se desplegaron, con las armas a punto. Porr fue el primero en atacar, lanzándose sobre Phasma con su machete, con una daga en la otra mano. Phasma era más alta y estaba vestida para luchar, pero Porr era mayor que ella, más musculoso y más desesperado. 




			Phasma bloqueó el ataque con su lanza, una herramienta larga y tosca de metal con un cuchillo al final. Siv tenía un ojo en la pelea y otro en los seguidores de Porr, que no eran tan duros ni estaban tan bien entrenados como su líder. Phasma enseñaba personalmente a sus guerreros, entrenando con ellos a diario y motivándolos a aprender a utilizar todas las armas posibles y a estar siempre alerta. Ellos la seguían no porque se lo hubiera pedido, sino porque desprendía un magnetismo propio, una grandeza y un coraje que apelaba a sus corazones. En cambio, Porr le pedía a sus seguidores atención y adulación. Ahora mismo, se mantenían apartados, esperando una señal de Porr en lugar de intervenir y decantar la balanza a su favor. 




			Porr era rápido con sus armas. Alternaba cada golpe del machete con un revés de la daga. Pero Phasma conocía sus movimientos, ya que se había entrenado con él durante años bajo el liderazgo de Egil. Todos los presentes en el Nautilus observaban atentamente a Porr y Phasma, escuchando sus golpes, sus bloqueos, sus gruñidos. La vida era dura en Parnassos y la mayoría de combates eran para defenderse de los ataques de las tribus rivales, cuando incluso los que no sabían luchar tenían que coger armas y defender la tierra. No era habitual ver un enfrentamiento entre dos guerreros, especialmente cuando no era una cuestión de vida o muerte para la tribu. Siv recordaba como un espectáculo muy bello la facilidad con la que Phasma rechazaba los ataques de Porr. 




			Siv no tardó en darse cuenta de que aunque Phasma podría haberlo destrozado fácilmente, se estaba conteniendo. Y entonces vio el porqué. 




			Porr lanzó un grito de dolor y cayó al suelo. Pero no fue por un golpe del arma de Phasma, sino de Keldo. Mientras todo el mundo miraba fijamente el rostro de Porr, la máscara de Phasma y las armas centelleantes que blandían, Keldo se había arrastrado por el suelo con un cuchillo en la mano. Sesgó los tendones de Porr, dejándolo cojo para siempre. 




			Para cuando Porr comprendió lo que había ocurrido, Keldo ya estaba fuera de su alcance, y Phasma lo apuntaba a la garganta con su lanza. 




			—Has roto nuestra ley más importante —dijo Keldo—. No levantamos las armas contra nuestra propia gente. Ahora serás castigado. Puedes servir al Scyre con tus manos y tu mente, como hago yo, o puedes hacer tu contribución cediéndonos tu esencia para la protección de nuestra gente. ¿Qué eliges? 




			Porr tenía los ojos muy abiertos y respiraba con dificultad. Intentaba ponerse en pie, sin conseguirlo. 




			—¡Luchad por mí! —le gritó a sus guerreros—. ¡No dejéis que ganen! 




			Pero los seguidores de Porr se encontraron atrapados por las armas de los guerreros de Phasma, y no hicieron nada para ayudar a su antiguo amigo. 




			—Ya has oído a Keldo —dijo Phasma—. Elige. 




			—No me podéis obligar —protestó Porr. 




			Los guerreros de Phasma se echaron a reír, y en la caverna resonó el eco de sus risas toscas. 




			—Parece que sí que puede —dijo Carr—. Sea como sea, no te va a gustar. 




			—Ayudaré —dijo Porr—. Pero... por favor. No me matéis. Traed a la sanadora. Me puede curar. 




			Keldo negó con la cabeza, entristecido. Estaba en el suelo junto a Porr, pero él irradiaba fortaleza, confianza y dignidad, mientras que Porr se estremecía, sangraba y lloriqueaba. Keldo solo tenía un año más que Phasma, pero Siv siempre había sabido que algún día sería un gran líder. 




			—Aceptamos tu rendición, pero sabes que unas heridas así no se curarán nunca —dijo Keldo—. Ahora lideraremos Phasma y yo. Tienes que encontrar tu propia forma de contribuir. Cualquiera que quiera desafiarnos puede dar un paso adelante y recibir el mismo tratamiento que Porr. Es decir: un tratamiento justo, siguiendo la ley. 




			Ahora que la amenaza de Porr ya había sido neutralizada, Phasma se volvió hacia el resto de los scyritas, que estaban de pie junto a las paredes de la cueva. A pesar de que llevaba la máscara, era como si los mirara a todos a los ojos, blandiendo la lanza con actitud agresiva. 




			—Entonces ahora somos el Scyre —dijo Keldo. 




			—¡Scyre, Scyre, Scyre! —coreó todo el mundo, empezando con un leve murmullo y subiendo de intensidad hasta convertirse en un grito estruendoso. 




			Phasma observó a sus guerreros y asintió con la cabeza, para indicar que estaba satisfecha con su actuación. 




			—Siv, los detraxores —murmuró Phasma. 




			Siv fue a buscar el zurrón donde Keldo lo había escondido y corrió hacia el cuerpo de Egil. Incluso al morir, todo el mundo contribuía. 




			—Gracias por servirnos, Egil —dijo Siv—. Tu ayuda de hoy protege a nuestra gente en el mañana. Cuerpo a cuerpo, polvo a polvo. 




			Una vez finalizada la plegaria, sacó la máquina del zurrón. El recipiente, los tubos y la aguja de extracción ya estaban cubiertos con una capa de piel fresca, a punto para recoger los nutrientes del cuerpo de Egil. Sin esto, los scyritas enfermarían y se debilitarían. Siv utilizaba esta esencia para crear una sustancia aceitosa llamada bálsamo oracular, que tenía varias aplicaciones distintas. Principalmente, al aplicar el bálsamo a la piel, servía de protección contra la lluvia, el sol y muchas enfermedades. Con otra formulación distinta se creaba un ungüento que ayudaba a curarse las heridas. Para Siv, este proceso no era duro, cruel o extraño. Era lo más cercano que tenía a una religión, y un día le llegaría el turno a ella para contribuir. Egil ya no estaba; el líder canoso al que en su día admiró había lanzado su último aliento durante el combate. 




			Cuando acabó el proceso de detraxión, Siv se puso en pie lentamente y llevó la bolsa de piel llena hasta donde estaban Phasma y Keldo. Ayudó a su hermano a levantarse y le dio la bolsa de piel, haciendo una pequeña reverencia con la cabeza. Keldo levantó la bolsa por encima de su cabeza. 




			—¡Para el Scyre! —gritó, y todo el mundo lanzó gritos de júbilo. 




			El Scyre tenía nuevos líderes, jóvenes pero fuertes. 




			Pero los scyritas no conocían de verdad a Phasma. Todavía no. 
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CINCO 




			 




			
A BORDO DEL ABSOLUCIÓN 




			 




			Vi se relame los labios secos y mira a su captor, pensando que le gustaría poder verle la cara. Por supuesto, incluso sin vérsela nota que está irritado. Está dando golpecitos en el suelo con un talón, sentado hacia delante, mirándola fijamente. Parece que esté a punto de explotar. 




			—No es lo que querías oír, ¿eh? 




			El soldado niega con la cabeza. 




			—Necesito información pertinente. A nadie le importa lo que le ocurra a los niños de planetas remotos. De lo contrario, esta nave estaría vacía. 




			Vi se toma un momento para procesar lo que le ha dicho. 




			—Información pertinente. Así que tenía razón. Esto para ti no es un asunto profesional. ¿Verdad, Freno de Emergencia? Es algo personal. Muy personal. ¿Estás enamorado de Phasma? 




			El soldado resopla y ladea la cabeza, pensativo. Entonces coge el mando a distancia y le provoca una descarga más fuerte que todas las anteriores. Vi se estremece, de puntillas, clavándose las uñas con tanta fuerza que se dibuja unas lunas crecientes de sangre en las palmas de las manos. Cuando termina la descarga, se desmorona. Si no fuera por las fuertes sujeciones, se desplomaría en el suelo, lloriqueando. La pequeña habitación se llena con el olor de carne quemada, que a Vi le revuelve las tripas. Esta vez tarda más que antes en recuperarse. Mientras tanto, su captor permanece sentado tranquilamente, observándola. 




			—Vale, entonces es lo contrario —dice finalmente Vi. Al aclararse la garganta, tiene la sensación de que está chamuscada—. Mira. Tú quieres algo y yo quiero algo. Estamos aquí solos. Vamos a hacer un trato. 




			Necesita todas sus fuerzas para levantar la cabeza y mirarlo fijamente a... bueno, donde deberían estar sus ojos. Las lentes negras de su casco reflejan su propio rostro suplicante, manchado de rojo. El soldado asiente casi imperceptiblemente con la cabeza, así que Vi sigue hablando. 




			—Sé todo lo que quieres saber sobre Phasma —hace una pausa deliberada, escupe un poco más de sangre, con preocupantes manchas negras—. Todo. Supongamos que te lo cuento. Y digamos que después tú me sueltas. ¿Qué te parece, Freno de Emergencia? 




			El soldado se cruza de brazos, pensativo. Tarda tanto en responder que Vi tiene tiempo de volver a respirar normalmente. 




			—Me llamo Cardenal —dice finalmente el soldado. Vi contiene una sonrisa. Evidentemente, ella ya lo sabía. Pero lograr que el torturador confiese algo personal es como la primera fisura en una presa. Si logra permanecer viva el tiempo suficiente y puede seguir hablando, quizá logre encontrar algún punto débil en su armadura. Una forma de escapar. O mejor aún, traerlo a su terreno. Sabe que Cardenal es un soldado de manual, pero también sabe que se dedica a trabajar con niños, ya que es responsable del programa que convierte a los huérfano en asesinos. A lo mejor si le cuenta lo que quiere saber sobre Phasma, descubrirá verdades desagradables sobre la Primera Orden. Tiene que seguir trabajando en esta pequeña relación. 




			—¿Cómo es que tienes un nombre, Cardenal? —pregunta Vi—. El resto de los cabezacubos solo tienen números. 




			Cardenal ignora la pregunta. 




			—¿Quieres un trato? Pues aquí lo tienes. Me vas a decir todo lo que sabes sobre la Capitana Phasma. Todos y cada uno de los detalles. Si me das suficiente información como para destruir su reputación en la Primera Orden y lograr que le hagan un consejo de guerra, me plantearé dejarte libre. Pero quiero que entiendas que no tienes esperanzas de salir de aquí si no quedo satisfecho —el droide flotante emite unos cuantos pitidos de urgencia y el soldado añade—. Y hazlo rápido. Tengo el tiempo justo. 




			—¿El tiempo justo, ¿eh? 




			Cardenal hace un gesto despectivo con la mano. 




			—Eso no es de tu incumbencia. Tu única preocupación es decirme lo que quiero saber. 




			Se había desmoronado en la silla de interrogatorio, sostenida por las correas y las sujeciones, pero ahora Vi se pone en pie, erguida. Es mucho más pequeña que Cardenal, pero es fuerte. Y necesita que él lo sepa. 




			—Si me prometes que me vas a soltar, te diré todo lo que necesitas para acabar con Phasma. 




			Cardenal asiente con la cabeza y extiende la mano, como si quisiera estrechársela. Pero claro, ella está atada a una silla camilla de tortura. Quizá en algún momento puede convencerlo de que es inofensiva y que puede soltarla. 




			Cardenal baja la mano. 




			—Trato hecho —dice Cardenal—. Pero solo si consigo lo que necesito. Adelante. Cuéntamelo todo. 




			Vi asiente y chasquea la lengua. Así que el soldado cree que está al mando. Es hora de igualar las cosas. 




			—Claro, te lo contaré todo —dice Vi, ladeando la cabeza para mirarlo—. Pero estaría bien poderte ver la cara. ¿Qué te parece si te quitas el casco, ahora que somos amigos? ¿Tienes miedo de que no te encuentre guapo? 




			Su sonrisa inofensiva seguramente funciona... O quizá sea el hecho de que Cardenal piensa matarla cuando se lo haya contado todo. Vi sabe unas cuantas cosas sobre él, pero esas son cartas que se guardará en la manga para más adelante. 




			Tras reflexionar sobre la petición, Cardenal se asegura de que la puerta esté bloqueada, vuelve a comprobar todas las cámaras y le da la espalda a Vi. Lo primero que ella ve cuando Cardenal deja su casco rojo sobre la mesa es su pelo oscuro, corto y sudado. Cuando se vuelve hacia ella, descubre un rostro de aspecto más joven de lo que se esperaba. Debe de tener unos cuarenta años, aunque las líneas de su rostro y la profundidad de sus ojos marrones oscuros sugieren que ya ha vivido mucho. Tiene la piel dorada por el sol, con pecas y manchas oscuras que indican años pasados bajo el sol. Tiene patas de gallo junto a los ojos y marcas pronunciadas junto a los labios. 




			—A juzgar por la cara que pones, te estás planteando volver a utilizar el mando a distancia —dice Vi—. Pero no te preocupes. Me voy a comportar. Si me das muchas más descargas, no podré ni hablar. Hacen que me quede grogui, ¿sabes? 




			Cardenal no dice nada. La observa fijamente, con los labios apretados. Algo en sus ojos sugiere... ¿Es tristeza? ¿O sentimiento de culpa? Sea lo que sea, Vi está dispuesta a conseguir más de eso. 




			—Sabía que eras de Jakku, pero parece que lo pasaste mal ahí —dice Vi. 




			Ha dado en el clavo. Cardenal agita su mano enguantada en el aire como si estuviera borrando un rastro en la arena. 




			—De dónde venga yo no es importante. Sigue hablando de Phasma. A menos que quieras decirme dónde se encuentra la base de la Resistencia. 




			Vi niega con la cabeza, mirándolo como a un niño travieso. 




			—¿Acaso crees que le dan información así a gente como yo? 




			—Sí. 




			—Bueno, quizá sí, o quizá no. Pero eso no forma parte del trato. Pero si me das muchas descargas, a lo mejor me olvidaré de cómo fue que un día Phasma apareció y te robó el trabajo. 




			Cardenal no puede ocultar su sorpresa al ver lo que sabe Vi. Lo que sí que hace es señalarla con un dedo amenazador. 




			—Cuidado, escoria. No vas a ganar nada insultándome. 




			—Ah, querido. Si no fuera verdad, no te enfadarías tanto. Estoy segura de que todavía te corroe por dentro... Los dos venís de la nada, pero ella acabó pasándote por delante. 




			Vi ha sido entrenada para interpretar microexpresiones. En este tipo de situaciones, observar cuidadosamente las emociones de Cardenal puede ser la única forma de seguir viva. Los sentimientos que se reflejan inmediatamente en su rostro son imposibles de ocultar. Él no ha sido entrenado para resistir interrogatorios o para controlar sus expresiones. Vi registra cada nuevo detalle con el resto de la información. Ahora las líneas de su rostro muestran resentimiento, ansiedad y enfado. Sus dedos recorren el botón rojo del mando a distancia, pero parece que le han inculcado un autocontrol excelente. 




			Se está librando una lucha en su interior. El droide emite un pitido por encima de su hombro, y él niega con la cabeza. Entonces su rostro se neutraliza y prueba con un nuevo método. 




			—No deberías provocarme. Llevo un tiempo dándote caza, Moradi. Veo que tú también tienes información sobre mí. Y eso significa que sabes que he estado en combate, y que no tengo ningún problema en matar a mis enemigos. 




			No es de extrañar que escondan a este hombre detrás de un casco. Es fácil de interpretar, es fácil hacerle enfadar, es fácil hacerle daño. Si estuvieran en una mesa de sabacc, Vi se lo quitaría todo. 




			—Ya que lo comentas, ¿qué es lo que sabes de mí? —pregunta Cardenal, con el punto justo de agresividad, como si la pregunta fuera una mera formalidad. 




			Vi recapacita sobre la pregunta y le da una respuesta superficial. 




			—Naciste en Jakku. El General Hux... Brendol Hux, el General Hux original, te sacó de ahí y te introdujo en este programa de formación después de la batalla final entre la Nueva República y el Imperio. Ahora eres el encargado de los miembros más jóvenes del programa de entrenamiento de soldados de asalto training. Luego Phasma prepara tus reclutas para la batalla. Estás a las órdenes del General Hux... Es decir, Armitage, el hijo de Brendol. 




			Cardenal abre la boca para pedirle más información, pero Vi niega con la cabeza. 




			—Eso es lo único que sé, Cardenal. Ni siquiera sé tu nombre de verdad, si es que alguna vez lo has tenido. 




			Cardenal se pone en pie y se vuelve hacia la puerta. Vi sabe muy bien lo que está pensando, y tiene que detenerlo. 




			—Espera. Quiero algo más. Eres un recluta ideal. El soldado perfecto. No tienes ni una mancha en tu expediente en todos estos años. Probablemente estés pensando en hablarles de mí a tus superiores ahora mismo. Decirles que has capturado a una espía de la Resistencia. Pero si lo haces, Cardenal, no te contaré nada sobre Phasma. Si sales de aquí, estaré muerta cuando vuelvas. Te lo prometo. 




			Cardenal se ríe por la nariz, pero se detiene. 




			—¿Y por qué ibas a hacer algo así? 




			A pesar del frío que hace en esta habitación, Vi tiene la frente sudada. Sacude la cabeza para deshacerse de ese sudor ardiente para evitar que llegue a los ojos. 




			—Tú estás dispuesto a morir por tus ideales. ¿Te parece inconcebible que yo muera por los míos? 




			Cardenal se le acerca, pero no amenazadoramente. Más bien con una especie de fervor religioso. 




			—¿Por la Resistencia? Qué tontería. A ellos no les importas. No les importa nadie. Disfrutan con el caos. 




			Vi resopla. 




			—Siento tener que decírtelo, grandullón, pero la mayoría de la gente solo quiere vivir sus pequeñas vidas... sin verse enfrascados en una batalla por el poder en nombre de otro. La esencia de la Resistencia es la libertad. Hacer lo correcto y detener a los abusones y a los tiranos —no puede evitar sonreír al pensar en Baako, que se está formando para ser diplomático y que ahora mismo está muy emocionado con la perspectiva de hacer el bien en Pantora—. La Resistencia recompensa a la buena gente dispuesta a ayudarles. Si no te gusta cómo te tratan aquí, si por ejemplo has perdido una oportunidad de promoción o si te cansas de enviar niños a planetas lejanos para oprimir a poblaciones inocentes con blásteres y lanzallamas, la Resistencia te podría ofrecer un indulto completo. 




			—¿Desertar? ¿A la Resistencia? —Cardenal suelta una carcajada y se apoya en la pared con los brazos cruzados—. ¿Y por qué iba a querer hacer algo tan estúpido? 




			—Porque la gente que intenta derrotar a Phasma suele acabar mal. Al menos, así era en Parnassos. Y supongo que en esta nave también. 




			—Hablando del tema, nuestros registros indican que Parnassos ha sido destruido. 




			—¿Y eso cómo es posible, si tus hombres han encontrado el planeta en el registro de mi nave? 




			Cardenal hace rodar los ojos. 




			—El planeta sigue ahí, pero ha subido el nivel del agua. La gente de Phasma ha muerto. 




			Vi sonríe astutamente. 




			—No todos. Alguien quiere que pienses eso. Me sorprende que te lo creas. Y que ella no lo haya borrado completamente de vuestros mapas. 




			—¿Y por qué Phasma iba a hacer algo así? 




			—Porque no quiere que nadie sepa lo que pasó el día en el que Brendol Hux descendió de los cielos... El día en el que hizo un trato con ella. 




			Cardenal se burla de ella, convencido de haberla atrapado. 




			—Eso es mentira. Brendol Hux no hizo nada sin que yo lo supiera. Yo era su guardia personal. 




			—Entonces fracasaste. Porque Hux estuvo ahí, en Parnassos. He visto pruebas con mis propios ojos. 




			Cardenal se inclina hacia delante, desvelando así su interés. 




			—¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué ocurrió? 




			Vi suspira y echa la cabeza hacia atrás. Los pies la están matando y siente una presión detrás de los ojos. Le duele absolutamente todo el cuerpo. No puede deshacerse del olor de su propia carne quemada. Pero tiene que seguir adelante. Tiene que darle lo que quiere, pero tomándose su tiempo. Y con suerte, incluso llegar a reclutarlo para su causa. O por lo menos evitar que la mate. 




			—Ya llegaré a Brendol en su debido momento. Primero necesitas saber la historia de Phasma. 




			Cardenal niega con la cabeza. 




			—No tengo mucho tiempo. Ve directamente a la parte del General Hux. Si le hizo daño o fue en su contra, solo necesito pruebas. Algo con lo que acusarla —el droide emite un pitido de advertencia. Cardenal lo mira, torciendo el labio—. No. Iris tiene razón. Cuéntamelo todo. No hay forma de saber lo que puede ser importante al final. 




			A Vi le parece una propuesta excelente, ya que es lo que iba a hacer igualmente. No sería buena en su trabajo si diera tan fácilmente la mejor información. 




			—Estoy de acuerdo con tu droide. Tienes que escuchar toda la historia para comprender de verdad a quién te estás enfrentando. 




			El pulgar de Cardenal juega con el mando a distancia. 




			—¿Y por qué necesito comprenderla si solo quiero acabar con ella? 




			—Porque un buen cazador sabe que es esencial comprender a la presa, especialmente cuando la presa es a su vez un depredador dándole caza a él. Durante todas las historias que me contó Siv, se aseguró de que una cosa me quedara muy clara. 




			—¿Cuál? 




			Vi mira a Cardenal fijamente a los ojos para hacerle comprender. 




			—Phasma hará cualquier cosa con tal de sobrevivir. 
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EN PARNASSOS, HACE 10 AÑOS 




			 




			En el momento en el que aconteció esta historia, según Siv, había un bebé en el Scyre. Esto suponía un gran acontecimiento. La gente de Parnassos valoraba a los niños por encima de todas las cosas, ya que sabían que sin niños sus tribus desaparecerían completamente al cabo de unas generaciones. Sin embargo, en los últimos diez años había habido pocos nacimientos, y los embarazos solían acabar en tragedia. Acaso fuera por algo que había en el aire, o quizá por la lluvia ácida, o a lo mejor debido a la falta de nutrientes... La cuestión es que muchos bebés se perdían antes de que la barriga de las madres empezara a hincharse. Pero un día una mujer del Scyre llamada Ylva dio a luz a una hija, y el clan se comprometió a mantener sanas y salvas a la madre y al bebé. 




			A la edad de cinco años, la hija de Ylva estaba lo suficientemente crecida como para cazar ranas y erizos de mar y contribuir al clan. Se le dio el nombre de Frey. Que un bebé viviera lo suficiente como para recibir un nombre era algo extraordinario. Frey trajo esperanza al clan del Scyre, y todo el mundo la quería y la cuidaba. Gracias a su pequeño tamaño y a sus dedos diestros, era capaz de aventurarse en cuevas que el resto del clan no podía explorar, y podía llevarse huevos de los estrechos salientes de roca donde anidaban algunas aves. Hacía años que una criatura no alcanzaba los cinco años de edad. Fue la primera de su generación. Todos la querían y la mimaban. 




			Keldo y Phasma llevaban dos años liderando con firmeza, y el grupo prosperaba. Aunque Phasma seguía manteniendo una relación más cercana con sus guerreros que con el resto, consideraba que era su responsabilidad mantener a todos los scyritas en buenas condiciones físicas. Además, los entrenaba en el manejo de armas, incluso a aquellos que no tenían talento para ello o que eran demasiado viejos o débiles para defender activamente al grupo. Incluso la pequeña Frey le pidió a Phasma que la enseñara a luchar, y Phasma le confeccionó un hacha de tamaño infantil a partir de piedra y madera arrastrada por las olas. Se divertían practicando juntas en el suelo del Nautilus cuando la cueva estaba seca. 




			Un día Siv y Phasma estaban entrenando en los acantilados, saltando de un pilar de roca a otro, atacándose y bloqueándose con sus cuchillos cerca de los confines de su territorio. Hacia falta fuerza y agilidad para moverse entre las rocas afiladas sobre un océano violento. De repente, Phasma levantó la mano para detener el combate y sacó sus viejos cuadnoculares para examinar el horizonte. 




			—Balder —anunció Phasma. 




			—¿Nos atacan los Garras? —preguntó Siv, contenta de llevar a mano sus guadañas. 




			Los Garras eran una tribu local liderada por un dug especialmente despiadado llamado Balder. Todos los scyritas eran humanos, pero les habían llegado historias de sus ancestros que explicaban que en su día entre ellos habían vivido también dugs, chadra-fan y rodianos. 




			Por lo que sabían, Balder era el último de su especie. Los Garras eran más numerosos que ellos, y además contaban con más guerreros, pero a Balder le faltaba la inteligencia de los hermanos que lideraban el Scyre. 




			—No es un ataque. Solo es Balder. Pero nos está observando. Lleva un tiempo haciéndolo. 




			Siv apretó las empuñaduras de sus guadañas. 




			—¿Crees que quiere apoderarse de nuestra tierra? ¿Del Nautilus? 




			Phasma dirigió sus cuadnoculares en otra dirección, hacia los voluminosos acantilados de piedra en los que su gente vivía en comunidad. La gente estaba relajada, trabajando. Keldo estaba sentado sobre una piel suave, repartiendo agua. Torben le estaba enseñando a Frey a golpear con su hacha. 




			—Creo que quiere a Frey. 




			—¿Por qué? 




			—Porque es el tesoro más valioso que tenemos. 




			Tras reflexionar un poco, Siv preguntó: 




			—Entonces, ¿por qué ahora? 




			—Porque ahora es útil. Los Garras no querían perder tiempo ni recursos para mantenerla con vida cuando era un bebé, pero ahora querrán utilizarla. 




			La mera idea hizo que a Siv le hirviera la sangre. 




			—No podemos permitir que eso ocurra. 




			Phasma volvió a mirar en dirección al territorio de los Garras. 




			—No, no podemos. 




			A partir de entonces, Phasma asignó dos vigilantes en el perímetro de su territorio. Tras cada turno, llegaban noticias de que los espías de Balder los observaban. 




			Al saber que los Garras los estaban observando, Phasma urdió un plan. Esto supuso un cambio, ya que hasta ahora siempre había trabajado en tándem con su hermano Keldo, como si fueran dos brazos del mismo cuerpo. Esta vez, únicamente se lo dijo a sus guerreros. No le mencionó a Keldo que pronto iban a atacarles. Y tampoco le dijo que ella a su vez se había adentrado en territorio de los Garras para espiar a Balder. Pero Siv lo sabía. 




			Finalmente, en una noche sin luna, ocurrió. Phasma y su gente estaban durmiendo en sus hamacas de rejilla colgadas de los pilares de roca más altos, cuando escucharon el eco de los alaridos de los Garras. Pero Phasma estaba preparada. Se descolgó de su hamaca, totalmente despierta y blandiendo su lanza. Saltó de roca en roca hacia la hamaca más segura, donde siempre dormía Ylva con Frey atada a su pecho. Al igual que Phasma, sus guerreros abandonaron sus hamacas, despiertos y armados, listos para luchar. El resto de scyritas no tenían ni idea de que se iba a producir el ataque, pero se apresuraron a preparar sus armas. 




			Una joven que hacía guardia esa noche en el Scyre gritó de dolor y cayó, derribada por el propio Balder. Su cuerpo cayó pesadamente al océano y desapareció en las aguas oscuras, arrastrada por unos dientes blancos de al menos un metro de largo. 




			Phasma lo vio y soltó un grito de rabia. Estaba demasiado lejos para salvarla. El Scyre no había perdido a nadie desde hacía muchas lunas, y era una forma terrible de morir. 




			—¡La madre está aquí! —gritó Balder, descolgándose de un saliente de roca y señalando a la grieta en la que se había escondido Ylva, abrazando el fardo que llevaba atado al pecho. 




			—¡Pero yo estoy aquí! —replicó Phasma, desafiante. 




			La gente del Scyre se movió en círculo para proteger a Ylva. Phasma se interpuso entre Balder y su gente. 




			—No me asustas, niña —gruñó Balder. 




			Aunque era mucho más pequeño que Phasma, Balder tenía a su favor la agilidad y la agresividad naturales de los dugs. Además, poseía un estilo de combate único, gracias al hecho de que caminaba con las manos y utilizaba sus ágiles patas para blandir las armas. Phasma nunca había luchado antes con él, pero no estaba dispuesta a darle ninguna ventaja. 




			Phasma se lanzo hacia él. En una mano llevaba su lanza, coronada por una hoja fina, y en la otra llevaba un hacha de metal oxidado. De los muchos restos que su gente encontraba en las antiguas minas, no había nada tan útil como las viejas sierras y las partes de máquinas suficientemente fuertes como para excavar la roca. Phasma fue la primera en derramar sangre del enemigo. Soltó una carcajada, disfrutando claramente del combate. Hasta ahora, las incursiones habían sido pruebas. Pero esta batalla era de verdad. 




			Mientras los scyritas luchaban por sus vidas, resultaba difícil llevar un registro de quién moría y quién vivía. Aunque se mantuvieron en un círculo cerrado alrededor de Ylva, algunos miembros de los Garras lograron saltar o abrirse paso luchando a través del anillo de protección. Torben era quien estaba más cerca de Ylva. Era la última línea de defensa, con sus poderosos garrotes llenos de pinchos. A pesar de llevar el fardo atado al pecho, Ylva combatía con la misma ferocidad que los demás. Derribó a dos guerreros de los Garras con las sierras oxidadas que Phasma le había enseñado a manejar. Incluso Keldo derribó a uno de los Garras, aunque tenía que luchar sin moverse, sentado en su pilar de piedra, atado con cuerdas y forzado a combatir sobre un solo pie. 




			Pero Phasma fue la guerrera que causó más daños. Llevaba su máscara y sus garras de escalada. Era fuerte, alta y rápida, y dominaba a la perfección todas las armas que llevaba. Por mucho que Balder contara con la ventaja física, Phasma luchaba como si buscara la muerte a manos del enemigo. Como si ansiara caer ante la b’hedda de Balder, la famosa arma dug que había confeccionado laboriosamente a partir de una vieja herramienta minera. Pero la b’hedda era un arma para luchar a distancia, y Phasma se acercó mucho a Balder, abriéndose paso en su propio círculo defensivo y obligándolo a apartarse de Ylva y a luchar con armas más pequeñas. Siv lo describió como si fuera una danza: una adolescente vestida como un monstruo haciendo girar sus armas en las manos para enfrentarse a un dug adulto. 




			Phasma paraba todos los ataques y contraatacaba. Balder empezó a sangrar a través de su piel gris piedra. Una de las razones por las que lideraba en su clan era porque no enfermaba a causa de sus heridas, como les ocurría frecuentemente a los humanos. Sin embargo, pronto empezó a respirar con dificultad y a moverse más lento. Se le cayó el cuchillo del pie en el que había recibido un corte como si tuviera esa extremidad dormida, pero siguió luchando. Cuando Phasma le cortó una de las aletas de su oreja, de donde colgaban varias cuentas ceremoniales, Balder empezó a gritar de rabia y dio media vuelta, gritándole a su clan que se retirara. Los Garras lo siguieron de buena gana, ya que habían perdido una docena de miembros y habían sufrido daños considerables, sin llegar a conseguir el bebé que buscaban. 




			Phasma se quedó erguida junto a su pilar de roca, junto a una bandera del Scyre, levantó el hacha por encima de la cabeza y lanzó su grito de guerra. Su gente se concentró a su alrededor, entre ellos Ylva, que había sido el objetivo del ataque y estaba exhausta. 




			—¿Cómo está la niña? —preguntó Keldo. 




			Pero cuando Ylva se desabrochó el fardo, no había rastro de Frey. El fardo estaba lleno de mantas raídas. Los scyritas se quedaron atónitos. No podían creer que a pesar de haber rechazado al clan de Balder, habían logrado robar a la cría por cuya protección todos estaban dispuestos a morir. 




			Y entonces fue cuando Phasma se desabrochó su chaqueta voluminosa, para enseñarles que ella misma llevaba a Frey. La niña estaba sujeta a su pecho, sana y salva. 




			—Has corrido un gran riesgo, hermana —dijo Keldo con aire sombrío. 




			—Y ha valido la pena. No volveremos a ver a Balder en un buen tiempo. Si es que lo volvemos a ver. 




			Toda la atención se centró en ella. Mientras Phasma desabrochaba las ataduras de Frey y le devolvía la niña a su madre, Keldo siguió haciéndole presión. 




			—¿Y eso por qué? Después de lo de esta noche, como le hemos impedido que consiguiera su objetivo, yo creo que será mucho más probable que vuelva a atacar. 




			—¿Has visto que Balder ya no podía luchar? Se le ha caído el arma al suelo y se ha quedado horrorizado, mirándose los pies. He intentado otra maniobra, y ha salido bien. 




			—¿Y no me lo has contado? 




			—No estaba segura de si iba a funcionar. Siempre hemos asumido que nuestras heridas se infectan por culpa del aire, pero he observado que es por culpa del liquen de las rocas. Al tocarlo, hace que se te duerman las puntas de los dedos. Así que he machacado el liquen para hacer una pasta y la he esparcido en los filos de mis armas. Por eso Balder se ha debilitado. Ni siquiera la sangre de un dug puede resistir el veneno. 




			Phasma levantó el hacha y Keldo vio claramente una sustancia de color verde claro esparcida por el metal, mezclada con sangre y trozos de carne gris. 




			—¿Por qué no has compartido esto con la tribu? —preguntó Keldo, apenas conteniendo la ira—. Hubiéramos podido beneficiarnos de estos conocimientos. 




			—Primero tenía que probarlo. Tenía que estar segura. Y te lo estoy diciendo ahora. 




			—Hermana, estoy avergonzado de ti. 




			Phasma se colgó las armas en el cinto y se dirigió al pilar de piedra en el que estaba sentado su hermano. La pierna buena y la mala colgaban en el aire, por encima del océano que rugía allá abajo. 




			—¿Estás avergonzado porque he vencido a nuestro enemigo, he salvado a una madre y a su hija y he protegido el territorio del Scyre? ¿O estás avergonzado porque he decidido excluirte de mis planes? 
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